
Año I Montevideo, 25 de Julio de 1903 Núm. 4

LA VERDAL
P E R I O D I C O  Q U I N O  E] N A  L  [

Redacción y Admiuisiración: Calle Miguelete núm. 70Director: Joaquin D. Barberena1

18 D E  J U L IO
Para la mayoría de loe patrioteros, la fecha 

del 18 de julio, es la que encarna el supremo pa­
so dado por la república en el terreno de las li­
bertades finales.

En esa fecha quedó sancionada de una mane- 
ra^defíuitiva la constitución nacional, por la cual, 
todos los gobernantes, deben ceñir estrictamente 
sus actos, á ciertas disposiciones restrlntivas y 
donde se ponen en evidencia los deberes y dere­
chos de los ciudadanos que habitan en la repú­
blica.

Nosotros, como anarquistas, no vemos en esta 
fecha sagrada é inviolable para la mayoría de 
los partidarios y patrioteros, más que una de las 
tantas fechas en que se glorifica la barbarie, la 
esclavitud y el crimen.

Los gobiernos tienen necesidad de ella, para 
mantener en el pecho de los defensores del ac­
tual régimen social, la llama embrutecedora del 
patriotismo y con ella, la ignorancia que dá los 
frutos inicuos que día Adía se palpan en todas 

las regiones del globo, ya en forma de guerras 
cruentas, ya en restrinciones á la libertad acep­
tadas por la mayoría sin protestas, ni violencias.

«Está escrito, la Constitución lo tolera», dicen 
los que aceptan los avances de los prepotentes 
trepados"en loa últimos peldaños de los poderes. 
«Está escrito, la Constitución lo tolera», dicen 
también los representantes nacionales cuando 
sancionan una ley cualquiera .de represión bru­
tal hacia cualquier acto de protesta, donde el 
pueblo que sufre, exterioriza sus necesidades.

Así que, una Constitución tejida por Jindivi- 
duos ineptos la mayoría de ellos, que nada sa­
bían do las diversas fases evolutivas que sacuden 
á los pueblos y los transforman y los empujan 
hacia un bienestar venturoso, es la que domina 
después de un lapso de tiempo de 73 años, á los 
habitantes actuales, algo más avanzados, con un 
criterio más razonado sobre sus necesidades.

Y  sea bueno ó sea malo lo que la Constitución 
halla sancionado, ello es que por medio de la 
fuerza nosotros debemos aceptarla y respetarla.

Pero fatalmente, nuevas ¡deas han sacudido 
loa cerebros y hoy muchos no piensan como los 
Individuos de antaño. Hay nuevos individuos de 
las generaciones nuevas, siguiendo 4 las pasa­
das en sus prédicas elevadas, que han llegado á 
la siguiente conclusión: que la libertad humana, 
para que ella sea verdaderamente igualitaria, no 
debe tener una ley ni una constitución que la 
restringa. Que todos somos por derecho natural, 
¡guales en derechos é iguales en deberes. Que 
no debe haber mandones que impongan sus vo­
luntades y esclavos que dobleguen sus espaldas 
al latigazo de la ley.

Porque todos los que nos hemos embarcado 
en las nuevas ideas revolucionarias que traerán 
por consecuencia el cambio social y la felicidad 
para tocios, hemos llegado también 4 la compren­
sión de la inutilidad de todas las formas vigen­
tes én la actunlidad.

Negamos 4 la ley su eficacia, porque la ley 
siempre ha sido injusta y  por que no hay ley 
por más sabia que sea que hermane y subsane 
todas las necesidades de todos.

Y  luego, apoyados en la ley, sea sabia,' sea 
brutal, los prepotentes, esclavizan arrastran á 
los pueblos donde se les antoja.

No creemos en la infalibilidad de los hombres.
Todos ellos están expuestos 4 equivocarse. 

Y  la ley, siendo un producto de los hombres y 
siendo la mayoría de las veces producto de ma­
quinaciones arteras para conservar el poder so­
bre loe demás y  dominarlos, debe ser forzosa­
mente mala y estemporanea para que la huma­

nidad te desarrolle libremente, sin trabas de 
ninguna naturaleza.

Por eso nosotros rechazamos todo lo que sea 
constitución, ley, mando, fuerza brutal, autori­
dad y  explotación. Porque vamos derechamente 
4 la conquista suprema de la utopia igualitaria 
y al 8ancionamiento de la libertad vilipendiada 
por todas las formas de gobierno.

Y  reñimos con todo lo que nos recuerde el 
presente y el pasado y renegamos y combatimos 
todas las fechas gloriosas actuales, porque ellas 
para nosotros representan la esclavitud y la 

ignorancia.
Entre tanto, como la hormiga, pacientemente, 

removiendo los cimientas de la actual sociedad, 
la derrumbaremos y en su lugar edificaremos la 
sociedad futura, hermosa en claridades, fecunda 
en resultados, y  sana y justa y buena en todos 

los demás conceptos.

‘Derechos y  Deberes

¡N o  hay derecho sin d eber !— tN o  hay 
deber sin derecho!— ¡L os  derechos igu a­
les & loa deberes!— T a l es la fórm ula 

acreditada de la sociedad equitativa & 
que asp iram os. T oda  o tra  m anera de 
com prender la repartic ión  entre los  hom ­
bres de las libertades y de las ob ligac io ­
nes está contam inada de error, porque 
se apoya sobre el p riv ileg io , y  el p riv ile­
g io  está ya juzgado y condenado.

P e ro  queda aún cierta op in ión más 
su til que las ( tras, que & prim era vista 
tiene todas las apariencias de una gran 
elevación  m oral y que seduce todavía & 
in teligencias d istinguidas: la que preten­
de que cuanto más se e leva  intelectual­
mente un hombre sobre sus semejantes, 
m ás deberes tiene respecto de ellos, por­
que su responsabilidad aumenta en ra ­
zón  directa de su plenitud de conciencia. 
(L a  palabra conciencia  se em plea aquí 
en sentido de discernim iento).

En la sociedad actual, que g ira  sobre 
la más irritante injusticia , se ha conve­
nido en con siderar com o superiores á 
los  que trabajan con la mente m ás que 
con las m anos, á los que practican las 
pro fes iones liberales, las artes liberales: 
el hombre político , cu ya elocuencia e je r­
ce una acción d irectiva  sobre las op in io­
nes de sus contem poráneos; el escritor, 
que les m uéstrala sociedad á través del 
cristal de su e lecc ión ; el artista, que r e ­
clam a el m onopolio  del gusto; e l sabio, 
que se cree poseedor único de la verdad, 
salida de su laboratorio .

Esa opin ión reposa sobre la concep­
ción falsa d é la  desigualdad del va lor del 
trabájo, según produzca obras nobles ú 
obras viles.

Las obras nobles— las m enos útiles, 
naturalmente com o todo lo n o b le ,—  se 
ejercen por los  hom bres superio res  á 
d iversos  grados. L a s  obras v iles  —  las 
que nos hacen v iv ir, — se ejercen por 
el rebaño de los d irig ib les , á los  cuales 
se n iega la posib ilidad de pensar por si 
m ism os y á quienes las srq inencias in­
telectuales tienden á veces una mano 
gen erosa  para ayudarles á ver claro á 
la  luz de « a  linterna.

En resúm en; la superioridad  es  un 
puro convencionalism o, que no tiene 
m ás razón  de ser que la  aceptación táci- 

x ta del mayíor núm ero y  que no resiste un 
exam en im parcia l.

Exam iném oslo.
S i existiesen seres superiores á los

otros, serian los  que pudieran m ejor que 
los  otros  cum plir todas sus funciones 
orgánicas, tanto físicas com o intelectua­
les, y , por tanto, quienes debieran bas­
tarse á al m ism os, al m enos en una me- 
did$ m ás extensa que los demás hom ­
bres, y reducir á  un m ínim um  el socorro 
que necesitasen de sus sem ejantes.

Sabem os, por el contrario , que, le jos 
de ser una superioridad el hecho de bas­
tarse á sí m ism o im plica una im perfec­
ción orgán ica , un estado prim itivo, una 
reducción de las necesidades y  de las 
em ociones á lo estrictamente ind ispen­
sable para conservar la vida. El p rogre ­
so, para el hombre está en la especia li- 
zación de sus facultades, com o está.para 
todos los seres en la especia llzación de 
los órganos.

Cada hom bre no puede, pues, desa­
rro llar y poner en ju ego  más que un nú­
m ero restring ido  de las facultades que 
necesita para su trabajo; respecto de to­
das las demás, es tributario de los o tros 
hom bres. P o r  consiguiente, nadie puede 
p revalerse con justicia de una superio­
ridad socia l, contrabalanceada siem pre 
por una in ferioridad  en un orden cual­
quiera de las facultades. El que es más 
apto para el traba jo  intelectual es m e­
nos para el trabajo m ateria l, y v iceversa ; 
y alternativam ente, según la necesidad 
que hem os de satisfacer, el uno y el otro 
de esos trabajos es de utilidad igual, de 
Integra equivalencia.

Lu ego  no hay hom bres superiores por­
que no los hay cuyas obras sean más 
útiles que las de los otros, y pretender 

que se pague una superioridad ilusoria 
por una cantidad m ayor de deberes es 
una in justicia que rechazam os com o to­
do lo  que es arbitrario.

A dem ás, ¿qué hom breen  la época pre­
sente serla tan vanidoso y  estrecho de 
criterio  para creerse un hombre su p e ­
rior? ¿Quién osará declarar que lo pi nsa?

Si, en su fuero interno, a lguno de nos­
otros tuviera la debilidad de creerse más 
inteligente ó m ás hábil que sus herm a­
nos, es harto probable que reclam o un 
aum ento de derechos antes que m ayor 
núm ero de ob ligaciones, y, entre todas, 
el derecho de gu iar al pueblo, de m ane­
jarle á su an tojo , de hacer acto de auto­
ridad.

Y  precisam ente esta pretensión al 
m ando, esa nefasta autoridad es la que 
com batim os con todo em pello, con toda 
nuestra energía,' con toda la fuerza deda 
razón y de la dignidad.

A s í pues, ¡nada de deberes suplem en­
tarios! ¡nada de derechos fuera del dere­
cho com únl Igualdad de todos para to­
dos: fuera de esto no hay m ás que sofis­
ma y  engaño.

Clemencia Jacquinet.

jCa ‘Urbanidad
La  urbanidad es tan antigua como la bon­

dad y  el sentido de los derechos ajenos. Ea 
preciso distinguir la urbanidad de la cortesía 
ceremoniosa.

S e  puede tener urbanidad, ignorando el 
arte de las ceremonias cortesanas.

L a  oortesia y  el oeremonial son el con­
junto de las fórmulas usadas en el trato so­

cial, que varían con las épocas y  loa países.

Preoio del ejemplar: 2 cents.

L a  urbanidad procede del sentimiento y de 
la iuteligencia, y se dirige al respeto de la 
personalidad de nuestros semejantes, y  por 
tanto, es universal. Con formas rústicas, 
faltando á todos los usos mundanos, el cam­
pesino ó e l obrero pueden ser urbanos- 
mientras que el cortesano habituado á la 
vida de «a lón, sin faltar á las fórmulas ce­
remoniosas, puede UBar una insolencia in­
sultante.

La  urbanidad es natural; repitámoslo, 
procede del fondo mismo del sér. U na per* 
soDa de natural benévolo será siempre de 
una urbanidad perfpcta.

La cortesía, cuando no es una urbanidad 
refinada por la benevolencia natural y la' 
educación, degenera en hipocresía.

La  más verdadera y deliciosa urbanidad 
se practicó en Oriente en la aurora de la 
civilización; es decir, que tan lejos como 
pueden ir las investigaciones de la historia, 
se encuentran las reglas de urbanidad, á la 
vez que un ceremonial cortosano que los 

pueblos de Asia han complicado excesiva­
mente al conservarlo.

La sociedad no podría v iv ir  ain la urba­
nidad ni sin la cortesta.

Los hombres necesitan fórmulas para re­
lacionarse, despedirse, etc.; deben respe- 

tarso recíprocamente sus derechos, no mo­
lestarse; ea preciso que ninguno se sacrifique, 
que nadie tenga privilegio», odiosos siempre, 

por injustos, como representacióu de injus­
ticias sociales; en una palabra, la urbanidad 
es el contrapeso del egofsmo brutal, que se 
ostentaría cínicamente si los seres delicados 
no tuviesen el sentimiento de lo que á loa 
otros es debido y  de la necesidad que hay, 
para que el equilibrio social subsista, de ex- 
perim eu'ar loa beneficios de la ayuda mutua 
y  de expresarlos por la urbanidad, que es 
la hermosa expresión del altruismo fraternal.

L aura Duval.

E L  E J É R C I T O
Fn c»to» momentos en que te 

discute en el gran pesebre <!e la 
calle Cámara», entre lo» orado- 
re» parlamentarios, al (»unto de 
aumento de foer*as, viene como 
de perilla el «í^uienle artlculito 
que transcriblmoii de un folleto— 
Eiiutlio, por la Ftileraclon <11 
lai Bohai ile trabajo i/e Fran­
ela y de la* Colonia».

La  consecuencia más terrib le  del pa­
triotism o es el m ilitarism o.

El m ilitarism o nació el día en que a l­
gunos tomaron para si lo que pertenecía 
á todos y reso lvieron con servarlo por la 
fuerza.

Tam bién puede considerarse com o 
origen  del m ilitarism o el hecho de que 
algunos hom bres decid ieron im poner á 
todos su voluntad. L a  autoridad no pue­
de subsistir sin el m ilitarism o, sin los  
m edios de m antenerse por la fuerza con­
tra quien se le oponga.

D ícese que el ejército existe para la de­
fensa nacional.

¿Es acaso defender una nación hacer­
se  m atar por los  intereses de algunos?

¿H ay defensa sin que ex ista  el p reñ o  
ataque? ¿Quién nos ataca?. . .  ¿Con quó 
ob je to ? .. .  ¿Acaso para despojarnos de 
nuestra p rop iedad? .. .  ¡P e ro  si nosotros 
no som os propietarios!

N o ; si m ilitarism o es un m edio de ser­
v idum bre.

E l cuartal hace de nosotros una m á­
quina de obediencia, del m ism o m odo 
que n o «  convierte en m áquinas de lim - 

* f



L A  V E R D A D
piar cachivaches so ldadescos y de mar­
car el paso. Es necesario obedecer las 
órdenes m ás id iotas, contradictorias, in­
m ora les  y g roseras; es preciso obedecer 
com o un perro adiestrado bajo el látigo 
d e lam o , siendo el látigo la ordenanza, 
que castiga con pena de muerte un ade­
mán de d ign idad, un m ovim ien to de r e ­
beld ía ; se  ha de obedecer com o un co ­
barde. porque aún obedeciendo se teme 
incurrir en el castigo.

Tam bién  del cuartel se saca e l culto 
de la fuerza bruta, la  relig ión  de la v io ­
lencia. L o s  m ilitares profesionales, los 
ofic ia les á quienes se nos entrega duran­
te tres  años— y e<to en una edad en que, 
casi niños, sufrim os fácilm ente todas las 
influencias, — form an en la nación una 
casta aparte, una verdadera categoría 
de hom bres violentos. El m ejo r oficial, 
el m ilitar tipo es el que se m anifiesta en 
todas las circunstancias com o poseído 
y  dom inado por las pasiones violentas. 
En efecto, ¿qué puede ser la inteligencia 
y  el carácter de hom bres que durante 
toda su v ida  tienen en sus m anos, en 
vez de la herram ienta productora, el ar­
m a hom icida, y  que h m abdicado de sf 
una vez por todas ante el capricho del 
m ás galoneado? ¿Cóm o tales hombres 
dejarán de oponer la v iolencia á la razón?

En frente de la inteligencia y  de la 
ener g ía  pacífica que se sacrifican para 
ed ificar la obra del porven ir, los porta- 
sables representan la t- >rpeza y la violen - 
cia de las edades pasadas. E ’ ejército, 
entre nosotros, es com o un santuario 
donde, para dificu ltar la obra c iv iliza ­
dora y oponerse al progreso, se m antie­
ne cuidadosam ente la fuerza bestial idea­
lizada. dorada y galoneada. Y  lo peor es 
que desde el cuartel, tales ideas y  c o s ­
tum bres se propagan 'por contagio á todo 
el cuerpo social, y los años de servicio 
son para cada ciudadano un aprendizaje 
do brutalidad y de bajeza.

La cobardía m oral, la costum bre de 

tem blar y d e a o  m eterte ; e s o o s lo  que se 
saca de los  cuarteles.

Sa liendo del regim iento se encuentran 
hom bres capaces de hacer traición á los 
trabajadores, haciéndose polizontes ó es- 
fjuirols ( carneros)  mata-huelgas.

P e ro  el e jército desem peña además 
o tro  papel, el de ayudante ó suplente de 
los  civ iles.

En las huelgas se hace intervenir á los 
so ldados que obstruyen las calles con 
sus retenes ó las surcan con sus trotes 
y  sus cargas cuando los trabajadores, 
arrancados del trabajo p »r la rapacidad 
patronal, piensan razonablemente que 
su lugar está en la calle.

Y no só lo  ayudan los soldados al ca ­
pital con sus armas, sino que reem pla­
zan á los  huelguistas en el trabajo, y te ­
nem os que el e jército de la nación, com ­
puesto de hijos del pueblo, va contra el 
pueblo y al serv ic io  del patrón; ó en 
otros térm inos: el ejército presta su fuer­
za m ortífera al burgués y en beneficio de 
éste sustituye á veces al trabajador.

L o s  gobernantes dicen h ipócritam en­
te que el ejército asegura la libertad del 
trabajo; pero todos sabem os que eso es 
falso, lo que asegura es el triunfo del ex­
p lotador contra el explotado.

Espejando e l caso de serv ir para la 
gu erra  extran jera, el soldado sirve  posi­
tivam ente para la gu erra  socia l, ya que 
gobernantes y prop ietarios  no retroce­
den jam ás ante e l em pleo de la tuerza 
pública cuando temen por su poder y 
por su dinero. La  h istoria de F rancia, 
com o la do todas las naciones, chorrea 
sangre con las pruebas de esta verdad . 
En cuanto los hijos del pueblo reclamán 
un poco m ás de libertad ó algún aumen­
to  de bienestar, se les responde á tiros . 
S in hablar de las grandes hecatombes, 
1830,1848 y  1871, en que los  pro letarios 
cayeron  á m iles por las balas de los  de­
fensores del orden, no pasa año sin que 
aquí, a llá  ó acullá haya matanza de tra ­
bajadores.
“ "Cada vez que los traba jadores jn ten -

tan obtener por la huelga algunas esca ­
sa s  ventajas, la m ás insignificante m e ­
jo ra , ha de vérselas con la tropa. A  cada 
paso el huelguista trop ieza  con el s o l­
dado.

S om os los proletarios, es  decir, los  
que llevam os hoy lodo el peso, toda la 
tristeza de la Sociedad; el e jército , ante 
todo, es el sostén de esta sociedad, y sin 
em bargo, el ejército se recluta entre los 
m ás m iserables, los que m ás su frim os4 
por la dom inación capitalista.

E l dfa en que la m ejor parte de los 
trabajadores, los conscientes, se presen 
ten á reclam ar su parte en las riquezas 
socia les de que son productores, se di­
r ig irán  contra su pecho fusiles, bayone­
tas y cañones.

Los  hijos y los herm anos de los  traba­
jadores se convertirán en sus asesinos 
si nc tienen el va lor de negarse á e s g r i­
m ir  sus arm as, de negarse á la partici­
pación e ix la  m atanza.

H e  aquí en qué vienen á parar, las 
g ran des  declam aciones sobre la  patria, 
las frases rim bom bantes sobre la ban ­
dera. Cuando se hace ostentación de un 
patriotism o im bécil, no se hace más que 
justificar, que conso lidar en m anos de 
los exp lotadores y de los  gobernantes 
esa fuerza invencib le de que disponen 
contra nos"tros .

Entusiasm asen los  burgueses viendo 
desfilar los regim ien tos con sus m úsicas 
y  banderas, evanézranse al v e r  su b r i­
llante aspecto y su aire m arcial, á  e llos  
les corresponde, porque esos bravos m u­
chachos van á m ontar la  guardia á la 
puerta de loe bancos, de las fábricas, de 
los  alm acenes y de los m in isterios; á  su 
vista se presenta la seguridad  de sus c a ­
jas de caudales, la con servación  de sus 
p rivileg ios.

N o  nosotros, á quienes se nos am e­
tralla en las calles por un sí ó por un no. 
P a ra  nosotros el reg im ien to que pasa 
representa la servidum bre y la vergü en­
za, porque el hom bre del pueblo, en 
cuanto viste la li lr e a  m ilitar, traiciona, 
á pesar suyo, á los s u y o '; porque el p ro­
letario soldado es el hom bre del pueblo 
am aestrado para la defensa de los ricos 
y de los poderosos, equ ipado y arm ado 
contra sus hermanos.

El m ilitarism o, aparte de su objeto y 
de la causa de su existencia, tiene aún 
otro m otivo para hacérsenos od ioso : lo 
que nos pervierte.

N o  sólo es el ejército la escuela del 
crim en, sino que en é l se aprende ade­
m ás el v ic io, la picardía, la pereza y la 
hipocresía.

L a  propaganda en campaña
A  ningún com pañero que con s inceri­

dad y entusiasm o lucha por la propa­
ganda de nuestros ideales, se le oculta 
la im periosa  necesidad de extender por 
toda la cam paña la d ifusión de nuestra 
doctrina que, no dudam o-, dará con el 
tiem po los  m ejores resultados, s iem pre 
que todas las in iciativas tendentes á este 
fin, sean acojidas y apoyadas por todos.

L o s  com pañeros que se interesan por 
la  p ropaganda ácrata, y que siguen con 
atención su m archa ascendente y reg e ­
neradora,habrán observado que España 
es hoy, sin duda alguna, la  nación don ­
de con m ás energía  se p ropaga nuestro 
ideal, y donde toda in iciativa que se es­
tim a útil y fecunda, encuentra eco en to ­

das las p rovincias de la  península, pa­
sando inm ediatam ente del pensam iento 
inicia l á la práctica verdadera.

L a  tam paña valiente y tenaz para lo­
g ra r  la libertad de los 8 com pañeros 
presos por la  inicua y m onstruosa farsa 
polich inesca denom inada la «m an o  ne­
g ra » ;  el c lam oreo y  la p rotesta un iversal 

del infam e p roceso, que m ás tarde arran­
có  de las garras in fernales á esos ino­
centes condenados, son hechos, que de­
muestran evidentem ente, la  seriedad con

que allí s eaco jen  las iniciativas, cuando 
se acude al llam ado de solidaridad, entre 
todos los obreros conscientes del mundo.

L o s  án im os so levantan y las energías 
se retem plan v igorosam en te cuando se 
vé  el a rro jo  con qae allí se lucha. En el 
más insignificante pueb lito se reúnen los 
c o m p a ñ e r o s  constituyendo pequeñas 
agru paciones que contribuyen á la edu­
cación libertaria de los obreros todos, y 
las excurs iones de propaganda se  suce­
den una tras otra, abriendo nuevos ho­
rizontes, llevando la luz viv ifican te  á los 
cerebros atrofiados por la ignorancia , 
preparando la conciencia humana para 
los  acon tecim ientos que la  evolución 
arrastra con sigo , en esta lucha titánica 
contra el capital.

Esos ejem plos d ign os, esas enseñan­
zas benéficas, es el espejo en que todos 
debíamos m irarnos, tratando de aportar 
e l.concurso de nuestros esfuerzos; y á  
im itación de esos com pañeros, arro ja r 
en todos los pueblos de cam paña la se­
m illa germ inadora  de la  idea, para ba­

rrer todas las preocupaciones de nues­
tros herm anos del campo, fanatizados 
por la relig ión  y por el partid ism o no 
m enos envilecedor, pues con vierte  en 
enem igos feroces á hom bres que debie­
ran am arse com o herm anos, puesto que 
lo  son en m iseria y esclavitud.

jY  cuántas conven iencias aportarían á 
la  causa de la em ancipación , la  instruc­
ción de esa gente á quien, la prensa bur­
guesa m ism a, trata de carne de cañón, 
porque de ella se vale para rea lizar sus 
fines políticos]

N o  sólo dejarían de ser instrum entos, 
c iegos autóm atas inconcientes del cau ­
dilla je am bicioso y bandolero, Binó que 
m ejora-lan  su situación m iserab le, co­
nociendo qu ienes son sus verdaderos 
verdugos, en em igos de su bienestar y 
de su felicidad.

E speram os que los com pañeros m edi­
ten lo que reseñam os y que las iniciativas 
surjan con entusiasm o; que se form en 
grupos de com pañeros que sean com o 
ligas para la p ropaganda en el in terior, 
com o se hace en otros pafse3; que se  re- 
co líc ten  fondos para las excursiones, 
que no faltarán com pañeros decid idos á 
luchar por la verdad, donde sea nece­

sario.
C reo firm em ente que la centralización  

por.todo concepto , es perjudicial para 
la  propaganda, no só lo  porque el ob rero 
del cam po se halla desorien tado de todo 
m ovim ien to que aquí se realiza, sino 
porque im pide la fratern idad y  so lidari­
dad con los dem ás herm anos de in for­
tunio.

M uchos com pañeros no se exp lican  
porque los periódicos libertarios d esa pa­
recen del cam po de la  lucha después (le 
un corto tiem po de vida aném ica; por 
qué los fo lletos tardan tanto en editarse. 
La  causa es por falta de apoyo m oral y 
m ateria l; y si todas nuestras em presas 
se vieran  forta lecidas por los ob reros  de 
toda la  República, no solo no fracasa ■ 
rían estos e s fu erzo s ,'s in o  que m e jo ra ­

ríam os y  se activarla  la acción unánime 
y  sensata.

M uchas otras cosas podrían decirse  
al respecto, pero  con fío en que otros 
com prendiendo el va lioso  con tingente  
que los o b re ro » del cam po prestarían á 
nuestra obra, harán em peño porque 
pronto sea un hecho una excursión de 
p ropaganda por nuestra cam paña.

Y  entretanto la lucha que luchando se 
enoblecen los hom bres y se purifican 
los grandes id ea les.

Santiago R eynoso.

Poned unos perritos en un saco y sa­
cudidle: los perros se morderán unos á 
otros y d ninguno le acudirá la idea de 
morder la mano que los sacude. —H a ­

rrington.

COMENTARIOS

In s is t ie n d o

V o lvem os  á insistir sobre el celo de la 
prensa de gran  form ato de dar noticias 
en la  sección «M o v im ien to  O b rero », que 
no son c ie ita s  y que perjudican á la cla­
se que e llos  pretenden— por con ven ien ­
c ias  de venta— defender.

A y e r  la em prendíam os con toda la 
prensa en genera l. H o y  la em prendem os 
únicamente con « L a  R azó n », que por 
estupidez de a lguno de su reportera, es 
la que con fecciona horarios  y decla ra  
huelgas, que no existen, ni s iqu iera  p ien­
san llevarse á cabo.

Ponem os sobre av iso  á « L a  R azó n », 
sobre este punto. De lo  con trario , nos 
verem os  ob ligad osá  lanzar un m anifies­
to, donde, personalizándonos d irecta­
m ente con ella, serem os severos y la ha­
rem os encarrilar en un terreno de m e­
nores m entiras y  m ás en harm onía con 
las conven iencias proletarias.

S ie m p re  lo s  b a ra le ro s

Entresacam os de la sección  «N o t ic ia s  
g en era les », del periódico Resistencia 
Gremial, órgan o  de la «S oc ied ad  de 
O breros Barateros y  A n ex o s », de la V i ­
lla del C erro, los s igu ientes s ign ifica tivos 
sueltitos.

D ejam os á ca rgo  de los lectores todos 
los  com entarios  que su lectura sugiere .

C um plim os nosotros únicam ente con 
el deber de poner á lo s  ob reros  al c o ­
rriente de lo que sucede en ciertas aso­
ciaciones grem iales.

N ada  más.
• E l tiem po fijado para ponerse al dia 

todos los soc ios  m orosos, exp ira  el 1 .« 
de Julio. Después de esta fecha, los  se ­
ñores jueces del d istrito, citarán judi­
cialm ente.

«  La  asam blea general celebrada el 
d om ingo 28 de jun io estuvo m uy con ­
currida. El cop . Fontán narró el m otivo 
de la m ism a, invitando A todos los com ­

pañeros que no podían pagar de inm e­
diato á que firm aran  los vales reco n o ­
ciendo el débito de sus m ensualidades 
atrasadas.

«  M uchos asociados firm aron lo s  v a ­
les  ob ligándose á am ortizar sus cuentas 
cada 15 de mes.

«  A l term inar la asam blea, del 28, la 
C. D irectiva reso lvió  autorizar al com pa­
ñero ( )  Fontán, dándole un poder e s ­
pecial ante escribano público, á fin de 
que pueda presentarse ante todas las 
autoridades y siga todos los ju ic ios  pen ­
dientes, cobrando á cuantos soc ios  adeu ­
dan á la sociedad.

«  A  las 8 p. m. del m ism o día el e scr i­
bano M engotti extendió dicho poder al 
de legado Fontán.

«  E l prim er dfa hábil d icho com pañe­
ro ( ) dará principio á sus tareas. Los  
asociados ( ¿ qué ? ) m orosos pueden 
prepararse buscando aquellos p rocura­
dores, abogados y  patrones que los pa ­
trocinaron anteriorm ente».

A  la fecha y según las esperanzas de 
la C o m ¡8Íón d e  la «S oc ied ad  de B ara le­
ros y A n ex o s », todos ó casi todos los 
ex-socius deben haber pago todas las 
mensualidades.

S in  em bargo, y ya  lo hem os dicho en 
e l núm ero anterior, n inguna sociedad 
adquiere derechos perm anentes sobre 
los ind ividuos que por algún tiem po han 
figu rado com o socios, pues, cuando por 
cualqu ier m otivo  dejan de pertenecer á 
ella, lo hacen sin que por ello estén ob li­
gados á pagar m ás las cuotas. Un e jem ­
p lo lo tenem os en las sociedades d i  s o ­
corros raútuos, todas ellas con persone­
r ía  ju ríd ica . P e r o . ..

S iem pre entre los  obreros habrá ton­
tos y socialistas parlam entarios que los 
quieran explotar. jQuó le hem os de ha­
cer! Es el producto de la  legalidad  s o ­

cia lista.
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Arbitrariedades
N os  m olestan ciertas determ inacio­

n es  gubernam entales. U n a  de ellas, por 
e jem p lo , es la de no perm itir, después 
d e la s¿d iezd e  la  noche, al tránsito por 
las veredas que dan frente a l cuartel.

N oches pasadas, después de las g ra n ­
des lluvias sucedidas incesantem ente 
durante varios  días, un com pañero que 
recide en la Agu ada , iba tranquilamente 
en dirección  ó su casa, y  al pasar por 
fren te al cuartel, de una m anera asaz 
fuerte, se le intim ó que cruzara la vereda 
do enfrente.

El hecho se d esarro lló  frente al cuar­
tel del l . °  de cazadores. T od o  e l mundo 
sabe el fangal lam entable que en esta 
ca lle  se form a después de cualqu ier llu ­
v ia , pequeña ó  g rande y  de lo humana­
m ente im posib le que es  cruzarla.

P e ro  qu ieras que no, la orden estaba 
dada y había que cum plir la  sin ninguna 
form a de protesta exter ior. Y  el com pa­
ñero  alud ido, chapoteando que era un 
con tento y em barrándose basta las rod i­
llas, cruzó la  calle, víctim a de una d ispo­
sición que resulta á claras luces entúpida 
y bestial.

P e ro  com o la sociedad está así, y  el 
m ilitarism o con sus determ inaciones es ­
tá en auge, debem os resignarnos hasta 
tanto no vengan otras m ejo res  épocas.

Republicanismo

N oches pasadas tuvieron  los  republi­
canos españoles, en el local del «Centro 
G a lleg o », una asam blea gen era l para 
tratar sobre los asuntos de la Madre
P a tria .

L a  concurrencia era bastante nume­
rosa, pero la m ayoría  eran com pañeros 
que habían ido á la reunión con el e x ­
preso ideal de escuchar las importantes 
reso luciones de los españoles republi­
canos.

E m pezó la com isión d irectiva por de­
c ir  que ellos ansiaban el bien de la p a -  
tria, que eran am antes de la libertad, de 
la justic ia  y del derecho do todos, y que 
era do suma urgencia que los que aquí 
en M ontevideo pensaran elevadam ente, 
coayubaran con su esfuerzo al triunfo 
del republican ism o en España.

Se hecharon pestes con tra  el obscu­
rantism o re lig ioso  y contra la  política 
desqu isiadora de los gob iern os españo­
les  que desde un tiem po á esta parte se 
vienen sucediendo, para conclu ir con 
una arenga form idab le al patriotism o de 
lo s  buenos españoles que am an do cora ­
zón el terruño nativo y se interesan por 
su progreso.

P o ro  los  com pañeros que vieron  tanta 
m istificación  y loa m edios de propaganda 
de que hacía uso los oradores del repu 
blicanism o a llí presentes,h icieron lo que 
debían-hacer. U n o de ellos, cuyo nom ­
bre no recordam os tom ó la palabra y  se 
expresó ab iertam ente contra la repúbli­
ca, tiac iendo notar los  defectos de ella 
y los resultados qu eesa id eaestab a  dan­
d o  en estos países am ericanos, donde la 
autocracia prepondera y donde la lib er­
tad es un m ito estúp ido y d ecora tivo.

P e ro  los  m iem bros de la  m esa que 
presid ían la  asam bloa republicana, que 
hacía un m om ento hablaban de libertad 
y  de reconocim iento de derechos in d iv i­
duales, v ien do  que las papas quemaban 
para la propagación  de sus ideas, d ieron 
un mentís soberano á las palabras antes 
d ich a s  y  cortarón  la  palabra al com pa­
ñero aludido.

Y  después de esto se  arm ó un to le ­
tole, hasta que la  asam blea  quedó d i­
suelta entre las protestas de todos.

M a l em piezan los  republicanos si des­
de ya  n iegan la libertad de la  palabra á 
loa que refutan las ideas por e llos  p ro -  
'esadas.

Movilización de títeres

A s í puede titularse la propaganda que 
es tos  días se ha llevado á cabo en contra 
de la  U n ivers idad . M ucho se  ha escrito, 
m uchas colum nas de los d iarios  se han 
ocupado para defender 6 atacar el asun­
to en debate, pero el que m ás el que m e­
nos, ha atacado v ic ios  que si bien están 
en la  U n iversidad, no descanzan com o 
cree la  m ayoría  en el cuerpo de catedrá­
ticos , s ino en su p rop ia  constitución.

Po rqu e  en este país, donde el estudio 
es un dilettantismo, más que una nece­
sidad psíquica, se va únicamente á la 
un iversidad  para conqu istar un titulo, 
para que le decore la  puerta de la calle, 
ó  le  dé cierta espectabilidad entre sus 
conciudadanos. N ada  más. L a  pasión 
al estudio no es un entusiasm o arra iga­
do en la conciencia de ninguno de los 
un iversitarios, s inó un lujo sim plem en­
te. Y  la m isión de los catedráticos no 
puede ser la de dar cerebro ó  in te li­
gen cia  á quien no la  tiene; s ino los  c o ­
nocim ientos que él, con m ás ó m enos 
cuantía posée.

H a y  m ucho que trillar en la form a de 
los  actuales estud ios y  esta t r i l lá is  ha­
rem os en e l próx im o número con gran 
acop io de razones y verdades.

P o r  lo pronto, decim os que ninguno 
de los que ha pretendido defender 6 com ­
batir la U n iversidad, lo han hecho con 
gran  caudal de conocim ien tos.

**  *

C on secu en c ias

L o s  án im os en la vecina orilla  se van 
agriando. H o y  flo  tan so lo  protestan 
nuestros com pañeros, sinér tam bién la 
protesta se ha extendido al cam po en que 
actúan los  partidos políticos que a llí m i­
litan'.

Cartas de com pañeros últim am ente 
rec ib idas nos com unican que existen en 
latericia, entre ef pueblo, una protesta 
v igo ro sa  que no tardará m ucho en tra ­
ducirse de una m anera violenta.

E l pueblo hasta c ierto  punto es sum i­

so  pero cuando á ese pueblo se le acosa, 
se le  ultraja, se le instiga, com o so hace 
en la República Argen tina , so im pone 
con fuerza una reacción brutal, para cas­
tigar soberb ias y  abatir cervises.

T a rd e  ó  tem prano el gob iern o de la 
A rgen tin a , s e n ir á  el poso de las m edi­
das arb itra rias  que encubre la ley de re­
sidencia últim am ente sancionada.

Entre tanto m ucha propaganda anár­
quica ha hecho, atacando la  libertad y 
despertando el sentim iento de rebeldía 
en quienes aún no lo poseen.

** *
Políticos é Ignorantes

Después de m uchos días de p ropagan­
da viru len ta y malsana, en la que tom a­
ron parte la m ayoría de la prensa politi 
quera y notic iosa, los án im os se  han 
exhacerbado de tal m odo que la revo lu ­
c ión  entre las fracciones blanca y  co lo­
rada parece inevitable.

Y  todo esto es únicamente porque so 
pretende crear un cuerpo m ás de infan­
ter ía  y una com andancia m ilitar al Sur 
del R ío  N eg ro .

L o s  blancos no quieren dicha creación 
y los co lo rados si. L o s  unos ven en esto, 
la idea de una usurpación futura, los  
otros, una garantía para m antener el o r ­
den  en la nación.

Y  am bos  partidos están que braman 
de lo  lindo. Y  am bos amenazan em plear 
la  represión de la fuerza en todo caso de 
v io lac ión  de pactos.

Y  e l partido blanco con seis jefaturas 
qu iere el suprem o m anejo del poder. Y  
el partido colo rado dice que e l sabe g o ­
bernar y que no entregará  el ppder sino 
cuando el d es«e .

Y  en tanto la m iseria cunde por todas 
partes y el tem or de una resuelta futura 
que tra iga  consigo la arreada de gente 
para foftttar batallones de com bate, es 

un hecho bien lamentable.

|Después digan que la  República no 
es buena y  que en e lla  no se goza  de una 
paz y libertad bened ictina !

El Jete Político

Leem os  en los d iarios, que el Jefe P o ­
lítico y de Polic ía  de esta capital se ha­
bía em barcado para la  vecina orilla  con 
el elocuente ob jeto  de estudiar la o rga ­
nización policial de aquella República.

Fu é— según nos dicen los telegram as 
— presentado al doctor Beazley; para que, 
com o jefe de policía de aquella tierra hos­
pita laria , lo interiorizara de todos los 
resortes  que, m ueven aquella organ iza­
ción de espías y m atarifes sin concien­
cia.

La  im presión producida en el án im o 
del coronel Bernaza y 'Jerez por el recto 
funcionam iento policial argentino, no la 
sabam os, pero no debe haber aido muy 
de su agrado, cuando su perm anencia 
há sido muy breve.

En tanto se nos ocurre preguntar: ¿si 
había la necesidad im periosa de que se 
fuera á estudiar la organización policial 
argentina, cuando sus bárbaros resulta­
dos no hace aún m uchos m eses se han 
palpado? Pero entre bueyes no hay co r- 
nodas. Y  el coron el Bernaza y  Jerez, 
querrá que la policía de aquí, brutal ó 
ignorante por tem peram ento é  indiosin- 
cracia, llegue al nivel en que se ha co lo­
cado la de la vecina orilla .

Buenas las tenem os.

Retroceso
P o r  fa lla  de espacio no dam os una 

crítica  sensata y extensa sobre la gran 
A sam b lea  colo rada  celebrada en V illa  
Colón el 19 del corriente.

Lam entam os esta c ircunstancia; pero 
m ás lam entam os que en un país c iv ili­
zado, ó  que se precia de civilizado, -e 
reproduzcan los hechos de otras épocas 
cuando la  conquista estaba en su p le­
nitud.

Po líticos, m ilitares, c iv iles  de toda 
naturaleza, periodistas etc , etc., todos 
estuvieron  representados en la reunión 
del dom ingo, haciendo causa com ún en 
las exp lociones viru lentas de todo un 
pueblo em brutecido por la ignorancia , 
y  por el fanatismo partidario.

Libertad de Inocentes
Se hallan en libertad, después de una 

la rga  prisión injusta, las cinco v ícti­
m as que la justicia argentina retenía en 
las cárceles, porque las acusaba de ser 
autores de los crím enes acontecidos en 
la panadería «L a  P rin cesa ».

Nuevam ente triunfan nuestros com ­
pañeros de la vecina or illa  que no han 
descansado un so lo  instante para d e ­
m ostrar la inocencia de los  obreros 
puestos á d isposición  de los rigores de 
una ley  inicua, que todo desconoce y 
que, para sa lvar las apariencias lega ­
les, pasa por sobre todas las vellaque- 
rías ó iniquidades posibles.

P o r  ese m otivo, se ha suspendido en 
la argentina el m itin que, en pró de su 
liberación , debía ce leb rarse el d om ingo 
1E de Julio, con la asistencia de todo 
un num eroso pueblo.

A h ora  las víctim as de la justicia, se 
ha llan  en libertad después de una pri­
sión larga  y penosa. Su frieron, mucho 
penaron  ¿hay acaso una ley que proteja 
á e s o 8 com pañeros? ¿hay acaso en to­

da la  legis lac ión  actual del país vecino, 
una sola  ley que condene el error (á  sa­
b ien das ) com etida  por los ju eces?  N o . 
Son  hechos consum ados y  la justicia 
nada hace á favor de nadie, pués para 
eso  tiene la  fam osa declaración «hubo 
lu gar á p ris ión » y  nada m ás y  el que 
su fre  que se am uele y  sufra hasta que 

pueda y  que calle y  otorgue.

jC a  fuga de ¡Ristori

Después de pasar las de Caín, ence­
rrado en las m azm orras carcelarias de 
la República A rgen tin a  y en m om entos 
que estaba fondeado el «C itlá  di T orin p », 
buque que lo  trasportaba en calidad de 
deportado al puerto de Génova, logro  fu­
garse en nuestro puerto el querido com ­
pañero Orestes R istori.

Las  condiciones en que esta se llevó á 
cabo, no dejan de ser tem erarias..

Te legra ibas  recib idos de la «F ed era ­
ción Obrera A rgen tin a », habían puesto 
sobre aviso á los com pañeros de ésta, 
que R istori pasarla en el «C itlá  d iTorin oa , 
por nuestro puerto á las prim eras horas 
de la  mañana.

Los  com pañeros Ovidi, O r-in i y Di 
D iego tomaron á su cargo  la tarea de fa ­
cilitar la fu gaá  R istori. P a ra  el efecto fle­
taron el día anterior un pequeño cutera 
y con la semi claridad de la  mañanu se 
em barcaron en dirección á la rada exte­
r io r  de la bahía, para tratar por todos los 
m edios posibles de facilitar la fuga al 
com pañero aludido.

Entretanto corrieron  m il ’ clase de pe­
ripecias. L a  m añana era sumamente ca l­
m osa; ni una brizna de aire hinchaba las 
velas del cutera. Fatigados y sudorosos 
á fuerza de rem ar estaban, cuando pasó 
un pequeño vaporcito á quien pidieron 
rem olque, pudiendo de este m odo apre­
surar el viaje que ya  se hacía tardío y  
penoso.

L legaron  á la rada exterior, á una d is­
tancia de 25 m etros del lugar donde se 
hallaba fondeado el «C itlá  di T o r in o », y 
d ivisaron á R istori, que en m edio al pu- 
lulam iento de gente m ostraba su rostro 
cubierto de larga  y espesa barba.

Inm ediatam ente em pezaron los pre­
parativos.

R istori. habiendo v isto á los com pa­
ñeros que tripulaban el cutera y  ad iv i­
nando con un go lpe de ceriera intuición 
el objeto qae a llí los llevaba, subió á una 
escala que en esos m om entos estaba iza­
da y em pezó á despojarse del saco y de 
los botines m ientras que gritando casi, 
les espectoraba en italiano un buen 
discurso.

L o s  pesquizas de l¿  República A rgen ­
tina, que desde allí lo venían (custodian­
do, sin m overse de su sitio, decían:

— N o  se tire. A gá rren lo . N o  se tire. 
A gá rren lo .— P e ro  ninguno de ellos in­
tentaba acercarse, talvez porque s in tie­
ran flaquear el valor, ta lvez porque no 
quisieran enrostrar la resolución term i­
nante de R istori que les había dicho que 
al prim ero que se acercara lo arro jaría 
com o un títere al agua.

U na vez que R istor i se hubo despoja­
do de la ropa necesaria, se despidió de 
los  pasajeros con un ¡A rriceders i! y  se 
a rro jó  al agua desde una altura conside­
rable.

Un grito  de terror salido de muchos 
pechos fem eninos v ib ró  en la calm a de 
la  mañana y lentam ente fué perdiéndose 
entre el azul oscuro del mar que cop ia­
ba e l azul purísim o de un cielo herm oso.

V a r ia s  m ujeres se desm ayaron ante 
lo  inevitable de una desgracia. P e ro  R is ­

tori, después de sum ergirse en las aguas 
reapareció sob re ellas, y  nadó hacia el 
cutera que se acercaba.

D esde la cub ierta del buque, se levan­
taba una balahunda infernal. L os  hom ­
bres gritaban, las m ujeres hacían coro, 
y los  p ífanos y  bocinas del buque v ibra­
ban fuertemente.

R is tor i, entretanto, había subido abor­
do del cuters y  a llí em pezó á despo jare« 
de las ropas m ojadas que llevaba pues­
tas. L o s  com pañeros hicieron otro tan  • 
to con las suyas, para que éste pudiera 
tapar á m edias su desnudez. Uno prestó 
su cam isa, otro su pantalón, otro su s o ­
bretodo y de esta m anera, R istori, con 
la barba inm ensam ente crecida y los  c a .  
bellos en desórden , m ás bien que un
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hom bre cuerdo, parecía un loco furioso 
oscnpado del m anicom io.

Y  aquí viene lo lindo, Ovid i les habló 
largam ente en italiano sobre la ley de 
residencia argentina, desde la proa del 
cutera. Le  sigu ió Di Diego y á éste R isto­
ri, quién, en una \iolenta explosión de 
todos sus sentim ientos sublevados y de 
todo su od io reconcentrados, ee desató 

en una retahila do térm inos viru lentos, 
para term inar con un burguesi, tan fuer­
te, que de seguro habrá penetrado en la 
conciencia de muchos com o la acerada 
ho ja de un puñal, lastim ando, castigan­
do, humillando.

Y  term inada esta conferencia en alta 
m ar, cog iendo Jos rem os los com pañe­
ros  que hablan facilitado la fuga de R is - 
to ri, se encam inaron cotí el cutero en 
d irección  al Cerro, cerca del cual fueron 
apresados por un vaporcito del resguar­
do que había ido hasta el «C ittà  di T o r i­
n o *, respondiendo á las señas de peli­
g ro  que con las banderas hicieron de 
abordo.

Com o el cutero no se detuviera los ma­
rineros del vaporcito del resguardo h i­
cieron  cuatro d isparos que felizmente 
ninguno d ió en el blanco.

R em olcados hasta la capitanía, donde 
desem barcaron , fueron interrogados por 
el oficial de policía Lagisquet, quien sin 
m ucha voluntad y no viendo razón para 
detener á ninguno de nuestros com pa­
ñeros, les d ió inm ediata libertad.

L o s  boteros quedaron detenidos por 
haber faltado á las d isposiciones m aríti­
m as, pero m ás tarde fueron puestos en 
libertad bajo fianza.

Y  aquí term inó la herm osa odisea de 
R istori.

R oca y el je fe de la  policía bonaeren­
se han de estar bramando á esta hora 
contra todos los anarquistas habidos y 
por haber.

Son ya dos veces que R is tor i los fuma 
en cachim bo, sin b rea r le s  dado la  satis­

facción à policía y  gob ierno argentino 
de verlo desem barcar en tierra europea.

Z4  de fo lio

'  El 14 de Julio de 1789, el pueblo 
desbordado por las calles de P a r ís , asal­

taba la  Bastilla rindiendo las tropas que 
guardaban aquel monumento de in jus­

ticias y de crím enes.
Se daba un gran paso en la  evolu ­

ción de lo s  s iglos.
El pueblo conquistaba algunos dere­

chos de libertad. Adqu iría  soberanía 
en los destinos nacionales.

De hecho la  nobleza quedaba abolida 
y  proclam ados los  «  derechos del hom­
bre. »

P e ro  aquella revo lución  que era fe­
cunda en resultados inmediatos, fué solo 
aprovechada por una clase: la  bur­
guesía.

E lla  ha instaurado un despotism o 
m ayor que el de las épocas pasadas.

L a  libertad conquistada por aquella 
m asa revo lucionaria, fué conculcada 
por la  nueva clase gobernante. Los 
«d erech os del h om bre », desconocidos.

Y  dentro del terréno económ ico se 
in ic ió  una nueva etapa de la  esclavitud.

Desaparecieron loa d iezm os y  io s  
esclavos propiedad y se instauró el 

jorna lero , e l asalariado, esclavo m od er­
no de la  om nipotencia capitalista.

H an cam biado los  tiem pos, pet o los 
m alestares que actualmente afligen á 
la  humanidad, no han cam biado.

U n a  nueva lucha se incuba en las 
sociedades presentes.

S u  cam po de acción es el terreno 
económ ico . L a  nueva Bastilla  á dem o­
lerse  tiene sus cim ientos en el capital.

H ac ia  él van d irijidos todos los  ata­
ques.

C aerá com o aquella.

El pueblo tiene hambre. La  m iseria 
aplasta á la humanidad. Los  hom bres 
están sedientos de libertad.

L o s  tiem pos futuros se acercan . El 
cam bio socia l no está m uy distante.

Conferencia IPúbitca

El Domingo 2 6  á las 3  de 
la tardo, ol compañero Oros- 
tes Ilistori y otros compañe­
ros darán una conferencia en 
la Plaza Independencia cuyo 
tema será : « I,a vía crucis de 
los ¡m igrantes.»

Se hablará en castellano y 
en italiano. Hecomendamos á 
todos que asistan.

EE PAPA
Después de rail vicisitudes, el papa 

acaba de fallecer en su palacio del V a ­
ticano, rodeado de toda c lase de com o* 

didades y  cuidados.
Y  el representante de D ios en la  tie­

rra, com o cualqu ier m ortal, ha lanzado 
su ú ltim o suspiro, después que la cien­
cia —  de la  que la relig ión  se m uestra 
enem iga — ha hecho todo lo  posib le 

por salvarlo.
L eón  X I I I ,  vicario de Diop en la  tie­

rra. interm ediario suprem o entre la 
divinidad y los hom bres, in fa lib le en 
todos sus mandatos, sufrió , lo  que po­
dría su frir cualquier ind ividuo, y  su 
cuerpo fué objeto de la pro fanación  dej 
esca lpelo quirúrjico.

D ios, su señor suprem o, lo s  santos 
auxilios d ivinos dados por los  carde­
nales, los sacramentos y  otras  mil cosas 
cuya influencia es decis iva  según nos 
lo  cuentan todos los  sacerdotes de por 
acá, no pudieron arrancar de la  m uerte 
á la  que fatalmente era a rrastrado por 

su enfermedad y por sus años.
P e ro  la  ig lesia  segu irá en su farsa 

burda y los ignorantes segu irán  c re ­

yendo en los dogm as de ella.
N ada  hace que la  m uerte de un pa­

pa, ev iden cie  lo  gro tesco de las teorías  
relig iosas. N o  hay nada. H ay con ve­
niencias palpables en fanatizar al pue­

blo. Hay intereses en que las m uche­
dum bres crean y  confien en la g lo r ia  

de los  cielos, y por eso se las mantiene 

en la ignoran cia .

En todo ello  descansa el p oderlo  de 

la Ig les ia  y de todos sus defensores.

P e ro  ella  caerá, por que es  necesario 

que e l pueblo viva y p or que el pueblo 

adem ás de instruirse, se ag ita  en otros 

am bientes nada prop icia torios para las 

conven iencias re lig iosas.

Este ambiente es e l económ ico. El 

ham bre ruge y ciega y hasta tanto esa 

hambre no sea satisfecha, los  hom bres 

jucharán por la  desaparición de los  que 

ja provocan.
León  X I I I  ha m uerto en el ocaso del 

p eriodo espiritual, pero creem os f irm e ­

m ente que á su sucesor no le pasará 

lo m ism o.

H ay  rachas de od io en todos los  cora ­

zones. H ay cansancio en todas las 
conciencias.

E llas algún dia se evidenciaran.

. S U E L T O S

Centro Natura
— En este im portante Centro V ege ta ­

riano cuya propaganda es adem ás de 
beneficiosa, de positivas ventajas para 
la salud humana, se piensa dar el 2 de 
A gos to  p róx im o un gran  banquete que

prom ete tener loa éx itos  m ás lison jeros. 
En la secretaría socia l ca lle  Ynguarón 
núm. 72, están en venta los entradas 
y su prec io es de $*0.25, que com o se 
vé  es reducid ísim o.

— P a ra  el 8 del m ism o m es, la ac­
tiva Com isión del Centro Natura, pre­
para en los  ám plios salones de la S to lla  
d’ Italia una gran velada. La  entrada 
será por invitación, pudiéndose pasar 
A recogerla  en la secretarla  de dicha 
asociación, todos los que quieran a s is ­
tir á ella.

Panaderos

— N o s  extrañam os m uchísim o de la 
aetitud que el día 14 de Ju lio ha o b ­
servado la m ayoría del g rem io  de pana­
deros. D ecim os que nos extrañam os, 
puesto que, en las bases presentadas 
en la última huelga se pedían tres días 
de fiesta al año. U na el l . °  de A ñ o, 
o tra  el 1.* de M ayo  y otra  e l 14 de 
Julio- La  huelga fué ganada. La  m a yo ­
ría del grem io  (sa lvo  a lgunas cuantas 
excep cion es ) de ió pasar desapercibida 
la  fecha del 14 de Julio. N o  nos e xp li­
cam os estas aberraciones de la lucha. 
Se triunfa y  no se  diapone de las ven­
tajas que esta proporciona. 4 O es que 
dentro del ̂ grem io de panaderos existen 
m uchos carneros que más que nada les 
gusta el chapar, 6 es que la  conciencia 
la tienen únicamente cuando se trata de 
percib ir algunas m ejoras en loa jo r ­
nales?

N o  podem os arribar á otras con clu ­
siones.

Un retrato de Zola

— D entro de b reves d ías se expondrá 
en el bazar de M avero ffu n  exp lénd ido 
cuadro del ilustre escritor Em ilio  Zola, 
trágicam ente m uerto cuando la hum a­
nidad m ucho esperaba de su v igo ro so  
talento artístico.
. R ecom endam os á los com pañeros 

que lo vean, pues es una obra de po­
s itivo  valor.

Gaetano Bresci

— E l grupo ed itor de nuestro colega 
“ L a  Rebelión “ , ed itará un núm ero e x ­
traord inario el día 29 del corriente, 
dedicado al com pañero con cuyo nom ­
bre encabezam os estas lineas, en oca­
sión del tercer an iversario  del hecho de 
M onza. N os  pide asi m ism o dicha ag ru ­
pación, que los que deseen adqu irir 
dicho número, pueden d irig irse  á M a ­
riano Torres, calle Em ilio Reus n.° 77, 
á donde en lo sucesivo debe m andarse 
toda correspondencia de “ L a  Rebelión“ .

TZJovimiento local
— Siguen activándose los  trabajos ten­

dentes á la organización de una tilodra- 
m ática libertaria. Son m uchos los co m ­
pañeros que prestan su concurso m oral 
y m ateria l á tan pláusible idea. Dentro 
de breves días se com enzará con los  pri­
m eros trabajos prelim inares para in m e­
diatam ente entrar de lleno á la represen­
tación de las m eiores obras teatrales.

Entre las muchas ideas existentes, es­
tá la de dar una g ira  com pleta por la 
campaña, para p ropagar por raeaio del 
teatro la idea libertaria.

— La «S oc ied a d  de Zapateros, Corta­
dores y A p a rad ores », ha sacado un pe­
riód ico g rem ia l titulado E l Obrero Z a ­
patero. Es un nuevo luchador que n en e  
i  bregar por el m ejoram iento de la clase 
pro letaria Está escrito por los  obreros 
del g rem io . *

— Resu ltó todo un é x ito  brillantísim o 
la velada que la «S oc ied ad  A rm o n ía » o r ­
gan izó el cuatro del m es en el local del 
Centro Internacional. La  concurrencia 
superó en núm ero á los  cálculos m ás 
optim istas que habían hecho sus in ic ia ­
dores.

T od os  los  núm eros del p rogram a, 
bien desem peñados, arrancaron m uchos 
aplausos.

El baile que em pezó á las 11 1/2 duró 
hasta las 4 1/2 de la  m añana y la ani­
m ación  no decayó un solo instante. 
In fin idad  de parejas im posibilitaban 
m ateria lm ente el baile.

— Sigue avanzando entre loa com pa­
ñ ero « la  idea de ce leb rar un gran  m itin 
de protesta con tra la ley de residencia 
argentina.

Y a  se han abierto varias listas de sus­
cripción  voluntaria para cubrir los  gas­

tos que dem andan la im presión  de m a­
nifiestos. perm isos, notas, etc.

Para  aquellos com pañeros que qu ie­
ran ayudar á esta idea advertim os que 
en ia redacción de este periódico existen  
listas.

— Huelga en lo  de Bidegarag. —  El 
lúnes de mañana se declararon en huel­
ga 15 operarios del aserradero do Junn 
Bautista B idrgaray. Los  m otivos que 
p rovocaron  dicha huelga son los  s i­
gu ientes :

Sucede que todos estos operarios  tra­
bajan por mes. E l día de pago es  el de 
quincena. Pues b ie n : si la segunda 
quincena cae por una casualidad el día 
28, no se les abona el sueldo hasta la 
qu incena venidera, unos doce ó  trece 
a las  después de vencido e l jorna l. Cuan­
do la  quincena term ina el 20 ó  25 del 
m es, con m ás razón ( para e l lo s )  se les  
hace esperar hasta la quincena del mea 
siguiente.

A q u í no para todo. Loa. obreros si 
trabajan es por que necesitan, de lo  con-^ 
trario no trabajarían. P e ro  sucede que^ 
ganado un raes de jorna l, si se  lo  piden 
los obreros, no les entregan ni un m ise­
rable peso á cuenta.

S i un ob rero  se rom pe una pierna, un 
brazo, ó  por cualqu ier circunstancia ee 
inhabilita para el trabajo, se le descuenta 
el d ía, la  m itad ó  el cuarto de d ía se­
gún las horas que-fa lten para su term i­
nación.

Y  no hablem os del jorna l que es  
reducid ísim o. N o  se paga ni la  cuarta 
parte de lo que m erecen . Es la casa que 
m ás exp lota á sus obreros.

A s í vem os que las causas que m o ti­
van la huelga son por dem ás im periosas.

Y  el patrón una vez que sus obreros 
se le  entrevistaron , estando al tan to .d e  
las causas que m otivaron la huelga, y 
m ostrándose coraou ñ  verdadero  patrón, 
les  d ijo  con el acento m ás com punjido 
que p ed ir  se puede:

—  ¡Q u é  vergüenza para m í cuando 
m añana todos los d iarios publiquen este 
incidente en mi casa.

Y  los  obreros, después de nada res ­
ponderle, d ijeron para sus adentros que 
m ayor era  la vergüenza que ellos pasa­
ban, pues, trabajando, no podían pagar 
las deudas contra idas.

Con todo, el estado de los  huelgu is­
tas es de resistir y  no traba jar hasta 
tanto el patrón no tome á todos.

B ien por e llo s/

El domingo 2 6  á las Mde la 
noche, hahrá conferencia en el 
Centro Internacional,cali«* Kio 
Negro mim. 274 .

Correo sin estampillas

Cl. C . —  Ciudad. —  P o r  falta do es­
pacio no publicam os tu artícu lo; irá en 
el p róxim o. N o  olvides tu prom esa.

F rancisco S in d ica .—  P a n d o .— M an­
dam os los núm eros que nos pides. H e­
m os m andado antes 10 fo lletos «  El 
T ra ba jador y la H uelga Revo lucionaria#  
y  cargam os en cuenta los  cincuenta 
centésim o8 que nos rem itis te ».

Is ido ro  de M ata. —  F lor ida . —  R ec i­
bimos quince centés im os en sellos de 
correos. Saiud.

Juan A gu erre za b a l.— Sa lto .— R ecib i­
m os cincuenta centésim os y  enviam os 
fo lle tos  que p ides, m enos «  D eism o y 
M a te r ia lism o # ; inm ediatam ente que 
los  tengam os los  enviarem os.

Peñaro l. —  R ecib im os un peso y  
treinta y un centésim os que cargam os 
según tu órden.

P . M . — Ciudad. —  N o  nos ocupam os 
de politica interna.

Garrocha. — ‘Am bulante. —  M enos 
Dúraeros y m ás exactitud en los  cál­
cu los y  lo p u b lica rem os .. . .  si conviene 
á  la  propaganda.

L . M . —  Buenos A ire s . — Contesta­
m os por C orreo ; es im pos ib le  hacer 
lo  que dices.

A  los  com pañeros en general. —  Con­
testen d iciendo si reciben puntualmente 
nu estro  periódico .

-Imprenta, Librería y Fábrica da Almanaques 
Nacionales, Cámaras 147.


